
ABRIEL-MARIA-JUAN-
BAÜTÍSTA L F C O B V E ,
nació en París el 23 de
junio de 17(34. Hizo
sus estudios en el co-
legio de Lisie™, y
concluidoscslos se de-

dicó esrlusivamente al cullivo de la
poesía. Sus primeros ensayos fueron
poco felices : su musa, según la espre-
sion de uno de sus biógrafos, se arras-
traba en vez de volar. Demoustier y
Laya, sus amigos, contribuyeron con
su critica severa y sus juiciosos conse-
jos al adelanto def joven poeta. La pr i -
mera composición que publicó fue una
heroida fie la madre de Bruto, dirigida
¡i éste al volver del suplicio de sus hi-
jos. Aunque no faltan en esa produc-
ción versos muy bellos, el todo no cor-
responde á los deseos del autor.—En
1788 dieron Legouvé y Laya al teatro
francés una comedia en dos actos, que
no llegó á representarse, á pesar de ha-
ber sido aprobada.

E 1792er sido aprob
En 1792 se epre

t
entó en elidió te7 2 se epresentó en eli

tro la primera tragedia de es
titulada LA MUERT A

autor.
titulada LA MUERTE DE AHEL , que
mereció singular aplauso; habiéndole
inspirado esa obra el famoso poema,
(nie con el mismo titulo publicó poco
tiempo antes el célebre Gessncr.—
A esa tragedia siguió otra en cinco ac-
tos, titulada EPICHARISET NERÓN, pre-
cedida de una dedicatoria ¡í la liber-
tad. Esta segunda no es del todo orí-

t, tal, ¡mes su argumento es tomado de
Saint-Real, los caracteres de Tácito,
y una parte del último acto del RICAR-
»<J, tercero de SHAKESPEAHE.—En 1795
dio al teatro una tragedia bajo el titu-
lo de QUINTO FAVIO, ó LA DISCIPLINA

TOMO I.

BOMATíA., que fue justamente aplaudi-
da; y en 1798 otra en cinco actos, titu-
lada LAUHENCE, inferior en mrrito á las
anteriores, á pesar de algunas bellezas,
por la debilidad de la intriga y las in-

En esa misma época dio á luí los
poemas de LA SEPULTURA, LOS RECUER-
DOS y LA MELANCOLÍA, que lian sido
con justicia celebrados; y algunos anos
después, el 1801, el MÉRITO DE LAS
MufrEHEs, que es sin duda la obra que
mas reMmdad Uix dado al autor, y la
inoñiüsimiiiiiilu, si liemos de juzgar por
el lirilhmtV . \ i io <rne alcanzó, habien-
tl<>«- li.vln. d.- rila en algunos anos mas
de .11) ediciones. —El mérito de ese
poema es grande , y la santidad de la
causa que defiende le bace aun mayor
á los ojos de tolos los adoradores de
un sexo tan bello, y tan. injustamente
vilipendiado. Muy reconocida debe
estar á Legouvé esa amable mitad del
linage Iiumano, pues ba sabido enco-
miar dignamente todas sus gracias y
todas sus virtudes.—«Es cierto, dice,
que han existido y existen algunas mu-
geres perversas; pero no porque ellas
sean despreciables, debe considerarse
odioso su sexo. Mil estrellas brillan so-
bre nuestras cabezas, que anuncian en
su curso las tempestades y las desgra-
cias; pero ¿acaso bailamos por eso me-
nos bellas á sus brillantes hermanas
que vienen á consolar nuestras mira-
das del vasto duelo de las sombras?—
Entre las flores que ornan los campos
hay muchas venenosas y mortíferas;
pero no admiramos menos por eso
á las otras inocentes, que al paso
que encantan la vista con sus colo-
res , hacen respirar el placer con su

JY.MO.-^SAVABOGMAUZO 1841.
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aliento embalsamado." —Nosotros so-
mos de la misma opinión; y creemos

con Legouvé que las mugercs son las
Jlorcsque adornan el desierto de lavida.

nLesfemm.es, dút s'en plaindre une maligne c
Son cesjleurs, orncmeits du desert de la vi'c."

En 8 de octubre de 1798 fue admi-
tido en el instituto; y Napoleón le con-
decoró con la orden de la Legión de
Honor. Entonces compuso el plan de
su última tragedia, que se representó
mas tarde, el 25 de junio de 1806. La
crilica censuró esa pieza con severi-
dad, no sin razón; habiéndose since-
rado el autor de los cargos que se le
hadan en un resumen que imprimió
al fin de la obra.

Nombrado para enseñar en el cole-
gio de Francia el curso de poesía lati-
na , que se habia suspendido por la
emigración del abale Delille, compuso
su Curso de poesía latina. La obra que
trabajaba con predilección era la ENEI-
DA SALVADA; pero la muerte le sorpren-
dió antes que hubiese podido dar la
última mano á ese poema en cinco can-

tos, que no lia visto la luz pública.
Era Legouvé de un carácter noble

y franco, Lo que unido á su nombre li-
terario le grangeó numerosos amigos:
esto, y el gozar tic una fortuna inde-
pendiente, parecía asegurarle hasta el
fin de su vida la paz y la felicidad;
pero el cielo lo dispuso de otro modo.
Habiendo perdido una esposa que ado-
raba, su razón y su-salud se alteraron
progresivamente, convirtiéndose su na-
tural melancolía en un humor solitario
y misántropo. El 20 de agosto de 1812
espiró tranquilamente; dejando un hi-
jo, que lia publicado ya algunas obras
con muy buen éxito, mostrándose asi
digno de llevar sin mancilla el nombre
literario que ha hecho tan celebre su
padre.—Z.

Desventurado y triste lloro siempre
Cual ser proscrito de la faz del mundo,
Y oscurecido, en mi penar profundo
Reconcentro en el pecho mi rencor.
¡Todo es sufrir, y mis esfuerzos vanos!
No hay dicha para mí : ¡ todo es martirio!
La muerte solo pido en mi delirio
Maldiciendo mi vida sin horror.

Uno tras otro, pasándose mis años,
Arrastro mi existencia y mi agonía
Y ,,u,,ca para ™ llegaíá el A&
Que llene de placer mi corazón.
Olvidado del mundo le desprecio,
Y ambiciono con todo su memoria.
Ambiciono riqueza, honor y gWia
Consumiendo mi vida en un rincón,

Sí, que también el corazón del pobre
Late de amor y late de esperanza;
Pero infeliz ¡ah! su poder no alcanza



Sino á lograr el pan con que vivir.
En su frente abatida á pesar suyo
También el sol del entusiasmo brilla,
Masía piedad del mundo que le humilla
En oprobio convierte su existir.

Si sueños de poder y de grandeza
Halagan su descanso algunas veces,
Del infortunio apura hasta Jas heces
Cuando pobre se encuentra al despertar.
Ni patria, ni verdad, ni honor al pobre
Concede el mundo en su soberbia impía,
Y el pobre desdichado, ni alegría,
Ni hogar, ni ley jamás puede encontrar.

Si intenta en un momento de delirio
Dar á algún hombre con temor la mano,
Retrocede pensando que es en vano,
Nadie del pobre admite la amistad.
El solo siente, y sin quejarse llora
Su perdida esperanza y su ilusión,
Y disfraza cu el mundo su aflicción
Cambiando su dolor en humildad.

El solo observa de su infausta suerte
La degradante, vil humillación,
Que el mundo mira su ventura ó muerte
Con desprecio y sardónico reír.
Al rico ve gozoso en su soberbia
Del mundo disfrutar la pompa vana,
Y el vive sin ayer y sin mafia na
Soportando infeliz tanto sufrir.

Si acaso alguna vez entusiasmado
Su pecno conoció de amor la llama;
Si acaso de ilusión su frente inflama
La mágica atracción de una inuger;
Alza la vista y la contempla absorto
En silencioso éxtasis deleitable,
Apenas comprendiendo el miserable
Que aun se pueda gozar mayor placer.

Mudos sus labios su infortunio callan,
Callan su ardor sus tristes pensamientos
Murmurando tan solo por momentos;
¡Triste es mi vida! yo no la puedo amar.
Ni patria, ni verdad, ni honor al pobre
Concede el mundo en su soberbia impía,
Y el pobre desdichado, ni alegria,
Ni bien, ni atnor jamás puede encontrar.—
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EL DlllIlMiO C DE ABRIL DE 1318 H LA CIUDAD DE VALENCIA.
tuales costumbres ha do ser el obgcto do los nes formaron y juraron la unión p¡tra man-
hombres de estado y legisladores I Limados tener y guardar sus fueros y privilegios y
á regir un puebla, sino que al propio liem- libertades. Apenas so supo en Valeneb, fir-
po debo ocuparles el estudio de Ja historia, mu esta la unión de los aragoneses, y Don
el cual les ofrece á cada pnso copiosos (eslí- Pedro de Egúríca, que tenia el olicio de Gt>-
nwnios de aquellas y de sus particulares ca- bumnitor general de este reino, receloso de
racteres en todas épocas. los de la ciudad, se fueí Egérica, desdy donde

Entre los innumerables acontecí míen los dirigió los tratos y conciertos de los jiarcia-
historíeos que pintan el carácter valenciano. Jes de) Rey, que contaban con el apoyo de
ñas ha parecido muy notable y curioso el la villn de Jáliva.
quo tuvo lugar en esta ciudad el domingo 6 Encendidos los ánimos <)c una y otra par-
de abril de 1348. t e , en Valenci» fueron entradas á soco Lis

Ocupaba á la sazón el trono de Aragón, casas de tos que no oran de la unión, y Don
Valencia y Cataluña el Rey D. Pedro i r , Pedro de Egóríca reunió la gente del Hoy
que descando dejar la corona ¡i su hija prí- para liaccr frente á sin contrarios. Hicieron
mogénita Doña Coslanza, en perjuicio de su estos don salidas de Valencia; en la primera
hermano el infante D. Jaime, á quien por vencieron á los de Jáliva en la Puebla de
derecho pertenecía; removió de los oficio» Jaime Esplugurs (ahorn Puebla larga, junto
de la Regencia de la Gobernación general á Jálivn); y en la segunda tuvieron unn bra-
á los que los tenían por el infante, que usa- va bata I! .i junto a Botera con l'is de D. Vc-
ba del oficio, como sucesor en los reinos de dro de Egériea, que fueron rotos y dpsba-
Aragon y Valencia, y en el principado de r.ttsdos completamente. Siguieron á estas
Cataluña; y puso en su lugar otros, de quíe- batallas (alas y cerrerías por una y otra par-
nés tenia gran confianza, que rigiesen el te. ardiendo de esta manera el reino de Va-

fanta Doña Cosíanla , como sucesor» en su» mejor parte los de la unión,
reinos, si no tuviese hijo legítimo: lo quo, Muerto el infante D. Jaime, a lo que se
como dice Zurila, «causó grande alteración cree, envenenado de orden del Rey su her-
y escíndalo en todos los pueblos, porque mano, púsose al frente de la timo» el in-
nunca se vio en estos reinos que la Gubcr- fante D. Fernando, que hollándose en Cnsti-
nacion general se administrase en nombre Ha, acudió con gente de aquel reino en re*
de ninguna infanta, sino por el hijo primo- fuerzo de los de Valencia,
génito, <i por el mas propincuo de la casa El Rey D. Pedro, que se hallaba en B.ir-
Real." A pesar de esto, los amigos yparcia- celona, se puso en camino de Murvicdro,
le» de! Rey juraron por la infanta primogé- entendiendo que desde allí podría mejor so-
nita y sucesora á Doña Costanza; viendo lo juígar la ciudad de Valencia , y lo reslantc
cual, el infante D. Jaime se reunió con del reino ; y en llegando mandó fortificar el

do', y entrando en Zaragoza á pesar de la do los vecinos de la villa que estaban á la

fantcs D. Fernando y D. Juan, y á los pre- intenciones del Rey , y puestos de acuerdo
lados v ricos-hombres, y caballeros y síndi- con el infante D. Fernando, movieron una



nuche gran alboroto contra los del consejo

del Rey, que hubieron de salirse escondida-

Viénduse el Rey como cercarlo en Mur-

iedro, y conociendo que no [e eran Heles

nando y los de Valencia estaban muy pode-

rosos sin ser él parte para reducirlos á su

voluntad, confirmó al infante D. Fenia

el derecho de la primogenitura, declai

ENCIANO. 77

un martes primero do Abril (de 1 348) en-

tro la Reina en Valencia, y hízosele la ma-

yor fiesta y recibimiento que jamás se hu-

biese hecho en la primera entrada de ningu-

na Reina de Aragón. Después, el domingo

dtitc sucesor en sus reinos, cu caso (rué

tuviese hijos varones legítimos, y firmó I

unión di> Valencia, con la colig.iciun de Ar

goit, en lo que tocaba á mantener y defe

der y guardar sus fueros y privilegios y

bcrtndcs.

Mus D, Bernardo de Cabrera y D. Pedro

de Egírica, principales caudillos de los par-

tidarios del Rey, «con cartas y mensajeros

le suplicaron y requirieron, dice Zurita, que

escondidamente se saliese de Murvicdro y se

viniese con ellos á Teruel , y revocase lodo

la nueva entrada y recibimiento de la Reina,

y teniendo ordenados grandes bailes y dan-

zas, que comenzaron esle dia por \i mañana

dentro del Real y de fuera; á la tarde vol-

vieron á la rambla por la ribera del Guada-

loviar, delante del Real; y uno de la casa del

Rey que llamaban el larde, hijo de Lope de

Conciit, se atravesó n desordenar un ala de

los que bailaban, diciéndoles algunas pala-

bras muy descorteses, llamándoles traido-

res, y que no pensasen alegrar al Rey con sus

bailes; y en esto cebaron mano á las espadas

para matarle, y un francés IIir, que na era

de la unión, y se halló presente, echó mano

íi una maza que llevaba y hirió ¡i uno de

aquellos hombros: y en esto apellidaron que

lando el Rey par

misn

villa
que
gran
lase,

tumi

lacaui losj i

a partir

irados d

y pusieron guarda á
no se pudiese salir,
de alboroto y escándal

e Murví

su per
Esto se

:lam

edr(

icnle,

>,que

son a por-

repicaron

rebeldes

ron arma

las romp
pclu por
el Rey el

mataban

ieron y

el pala

alborote

á los
la gen

entraro

i grande

de la
ili- p

: que

s, y fueron á

unión. V la

,.. Sintiendo

había movi-

las de la villa y fueron a cercar el palacio.

Luego determinaron que el Rey se fuese 6

Valencia: y juntáronse todos los de la villa

para acompañarle, hasta dejarle en poder

del infante y de los de la unión.... Salió de

esta manera el Rey de Murviedro, mas por

fuerza que de su voluntad.... y llegando al

>"gar del Pníg, halló allí a los jurados do

Valencia que le salieron á recibir con mu-

cha gente de la ciudad; y los de Murviedro

los entregaron la persona del Rey, diciendo

que do allí adelante ellos hiciesen sus nego-

cios, y mirasen por la persona del Rey.... Y

tonecs D. Pedro de Moneada y D. Juan

Fernandez de Ilcrcdia, Castelian de Am-

posta, le aconsejaron que saliese fuera, por-

ligro de ser muertos. Mas el Bey, que no

temía menos el peligro de su porsonn, les

respondió que saliesen ellos : y el Castellón

do Amposta.... calló; pero D. Pedro de

Moneada no cesaba de decir al Rey que sa-

liese: y volviéndose para el Castcllan, dijo

el Rey si se teni;in por seguros con que ¿1

salitre, y él le dijo que sí: y entonces man-

dó el Rey que ninguno le siguiese; pero sus
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ngiercs y Gonzalo de Castclví, que tenia
ya el pendón Keal de fuera, no lo quisieron
desamparar; y en esto tomó el Rey una
maza y comenzó á bajar diciendo ¡i voces;
;O traidores! á Nos á Nos.- y súbitamente
toda la gcate que allí había concurrido, que
teman las espadas arrancadas, gritaron á
grandes voces: Viva el Rey; y asi bajó hasta
el pie de la escalera , y tuviéronle un caba-
llo de la gineta, y subió en él, y toda aquella
gente popular, que allí estaba con sus espa*
das desnudas, se pusieron en torno del Rey,
y á gritos repetían muchas veces: Viva el
Bey; y de esta manera salióá la rambla... En
este intermedio el ¡pfante D. Fernando, los
conservadores de la unión y los jurados que
sintieron el alboroto, salieron de la ciudad
con 100 dea caballo que tenían de Castilla;
y pasando por el puente del Real, los que
estaban en torno del Rey, dieron voces que

pasó" á hacer reverencia al Rey, con sem-
blanle de gran humildad; y el Bey le reci-
bió muy bien v le besó en la boca. Enton-
ees, mezclándose la genle y sosegándose el
alboroto , anduvo «I Rey pascando con el
infante por la rambla arriba, hasta llegará la
puente de les Serranos, y aconsejáronle que
entrase en la ciudad , porque se apaciguase
la genta popular; y entróse en ella con el
infante y con toda la gente de á caballo y

tey, t
miendo no hiciesen algo contra su persona,
y pusiéronse todos como un muro entre «1
Itcy y el infante y su caballería; y entonces
salió el infante solo de entre los suyos, y

vuelta por la ciudad, y en un instante todos

y el infante y los conservadores y jurados,
con la gente de á caballo de la ciudad, acom-
pañaron al Rey hasta volver al Real. Aque-
lla misma noche muy larde volvieron (odas
las danzas al Real, y subieron al palacio por
alegrar al Rey , y andaba Un desordenado
el regocijo, quo c! Rey y la Reina hubieron
de bailar: y un barbero, que era el caudillo
de aquella gente , se puso en medio de él y
de la Reina para guiar la danza, y entonó
una canción que decía: Mal haya guien se
partiere.

¡QUIEN PIERDE BU TIEBSJP© WK U3EHÜ»,
He aqui una sentencia original que

jamás ha)iia ocurrido á nuestra imagi-
nación, hasta que la oímos pronunciar
no há mucho tiempo á un sugeto que se
llama nuestro amigo. Desde entonces
no hemos dejado de meditar sobre la
profunda filosofía que encierra.—El
hombre, digiinos, es naturalmente ig-
norante; y cuando sediento de saber se
lanza en la escabrosa carrera de las
i'iencias, no hace mas que confundir
sus ideas, y conocer mas a fondo la nu-
lidad de su pobre inteligencia, Con-
veucimonos por esperiencia propia de
Ja verdad de nuestras observaciones, y
como, por otra parte, el estudio y la
meditación han alterado notablemente
nuestra salud; y como el médico y to-
das las personas que bien nos quieren,
nos aconsejan con empeño que no lea-

mos , nos ha venido a las mientes otra
máxima tan filosófica y profunda como
aquella: Mas vale oler á burro que á
muerto , nos decía cuando niños un
sacristán que olía demasiado á lo pr i -
mero. Entre los recuerdos mas gratos
de la inffincía, hallamos siempre esa
sentencia, y aunque hasta hace poco
la habíamos mirado con desprecio , la
esperiencia nos ha hecho arrepentir, y
la adoptamos de hoy mas con entusias-
mo. He aquí, pues, la resolución que
en su consecuencia hemos formado:
JVo queremos perder nuestro tiempo en
leer; porque mas vale oler á burro que
a muerto. — Aconsejamos á nuestros
lectores adopten el mismo sistema,
porque de cierto les ir,á bien.

Pero entendámonos: algunos sacarán
de aqui consecuencias funestas á núes-



tro periódico, sin considerar que nues-
tra intención no puede ser nunca suici-
darnos, ahuyentando á nuestros apre-
cia bles suscritores. Guando decimos
que no debe perderse el tiempo en
leer , nos referimos solamente á la lec-
tura larga y fastidiosa de \o& infolios,
y obras de muchos tomos; pero de nin-
gún modo comprendemos los periódi-
cos literarios, donde se halla muchas
veces provechosa instrucción, cuando
se buscaba solo distracción y diverti-
miento.

Ved, pues, lo que aconsejamos al
público : que dejando á parte los info-
lios y obras voluminosas de toda clase,
se dediquen solo á leer las obras ligeras
que en el dia se publican en tolos gé-
neros, y particularmente los periódicos
literarios, donde con mas comodidad
y menos gasto pueden proporcionarse
una instrucción, si no profunda, al me-
nos estensa y brillante. Quizas haya
alguno que juzgue apasionado nuestro
consejo ; pero nosotros aseguramos á
nuestros lectores que cuando asi habla-
mos , no nos impele otro móvil que su
salud y su bolsillo.

Para mas corroborar nuestra opi-

hahia
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ilion , copiaremos aquí lo que dijo so-
bre ese asunto el malogrado Fígaro:
«En el día es preciso hablar y correr á
un tiempo , y de aqui la necesidad de
hablar de corrido, que todos desgracia-
damente no pose

ódico l

, q
n. Un libro , pu

t
p

á un periódico, lo que un ca
una diligencia. El libro lleva las ideas
á las estremidadesdel cuerpo social con
la misma lentitud, tan á pequeñas jor-
nadas, como este lleva la gente á las
provincias."—El periódico, añadimos
nosotros, las lleva con una rapidez es-
traordinaria, con toda la velocidad de
que son susceptibles las bal ¡jas del
correo.

Nosotros, queriendo hacer algo en
beneficio de nuestra desgraciada patria,
nos dedicamos de hoy en adelante á es-
eribir para el público. No faltará quien
diga que para escribir se necesita Jcer,
y haber leído mucho; pero nosotros
contestaremos impávidos, que no so-
mos los primeros que acometemos tal
empresa-, y sobre todos repetiremos
con énfasis á quien tal diga, la filosófica
sentencia que nos sirve de epígrafe:
¡Quiénpierde su tiempo en leer!!.1...

(El bachiller Tordesillas.)

1 .a Federico II destinó para las
sesiones de la academia de ciencias un
magnífico edificio, en cuyo piso bajo

labró una cusa magnífica , en cuya fa-
chada hizo grabar esta inscripción:
Hespice Jinem. Los habitantes del pue-
blo que no eran muy latinistas, creye-
ron que quería decir: Especiafuia.

in^iiiru.iuji 011 jjuum UK tfitucL cu ia ia- o. Un Soberano de Europa, dan-
chada, á lo que respondió el Rey: Mu- do audiencia á una señora, le preguntó
sis et mulis, esto es, á las musas y á los cuántos hijos tenia. Dos caballeros, res-
mulos. ' pondió ella, y dos señoritas : pues yo,

2.a Un hombre que se habia enri- Je contestó el Rey, no tengo mas que
quecido en el comercio de especería "»» *•"•>

_, _jballeii:
Los académicos le preguntaron qué

cripción se había de poner en Ja ía-
d á l d ó

Desde que salió á luz el número 8
del Liceo, llegaron hasta mi algunas
(I«ejas de los cursantes de la tiatedrí
de anatomía, sobre
interpretadas de la
Eduardo. Desde lu»
escribir las satisfacciones que

st
a hija.

tuno dar, y que á mi pe no ha ipo-
dido tener lugar en el presente nú-
mero por la abundancia de materiales-,

il lo cual me ha sido mas sensible, ponpue
¡lita titulada he visto en el folletín de La Tribuna

me ocupé en número 419, se me hacen, algunos car-
i opor- gos sobre esto mismo. En el número

espresi
li



próximo tendrá lugar probablemente tisfaccíon que corresponde; y advierta
nú articulo, en el que creo Jar la sa- que será la última.—J. .•*. A.

PROGRAMA DE LA SESIÓN PUBLICA.
PARTE PRIMERA.

1" Sinfonía original del jó?en socio D. Eduardo Giménez.—2.° Aria de la Lucia de
Lamermoor, cantada por la socia honoraria Dona Francisca Aceña.—3." Rtcueidoi ¡ Ro-
mance de D. Luis Clavero.—4." Variaciones al piano por el socio honorario D. Juan Mnn-
zocchi—5.° Aria de la Donna del Lago, cant.-ida por la socia honoraria Dona Mana Car-
r.iro.—6.» Del amor •. Égloga urbana, entre U. Jusé Herrero y D José Cerfino.—7.° Va-
riaciones de Jlertí, sobre un lema de la ópera Anna Bokna, tocadas al piano por la soria
honoraria Doña Antonia Marqués.—8." El brindis de (a Lucrecia Jiorgia, cantado por la
SOCÍH honoraria Doña Dolores Alcaráz , y coreado por varios individuos de la sección da
música.

PARTE SEGUNDA.

i." Sinfonía del fíuilUrmn TnU, egecutadi en el piano por la tocia Honoraria Do fia
Luisa Dupuy,—2." Ari.i de tiiulietia i Rmneo, cantada pur la socia honoraria Dona Concep-
ción Versada =»3 " Napoleón Emperador-, oda de D. Antonio Aparici ^ Guijarro leida pur
D. Jacinto Ronda.—4.° Duo de /( TOMO, cantado por U socia honoraria Doña Francisca
Aceña y el socio honorario D. José Manzocchi.—S.» Aria de la 5catrice di Tenda, cantada
por la socia honoraria Doña Benita Marqués.—6," A. J. Poesía de ü. Juan Anloni
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,uda: poesía do D. P. S.«=
cía —7 e Dúo del EUsir d1 amore, cantado por la socia honoraria Duna Corina di Franco

y el socio honorario D. Pedro Rodda.—8.' A D. Jaciüto Runda: poesía do D. P. S.«
9." Quíntelo fin si del primer acto de la Setniramii, cantad" por las soci.ns honorarias Doña

j a Concepción Huii, por los socios D.'juan Mencbuc, D. Pedro Sa-
les y D. Andrés Eduardo Blasco, y coreado ñor los individuos de la sección de pjúliua.

LICEO VALENCIANO.
En sesión extraordinaria verificada en la noche de-I 3 del aclunl ha acordado el Liceo:

1.° que para la próxima sciíon pública se Snlrcgue á cada socio un billete personal y otro
de convite, para corredor: 2.a que las Sras. sodas de mérito obtengan los mismos billetes
pero ambos de salón: y 3." que los de esta claso que resulten sobrantes, se espendan entre
IJS socias y socios al precio de 10 rs. vn.

En su consecuencia, hasta las doce de la mañana de este dia, podrán acudir al local del
Liceo las socias y socios que gusten obtener dichos billetes, é inscribir su* mimbres, y c'
Qumcro de aquello! que soliciten, en un pliego CTIIC at electo se bailara sobre la niesa CQ
la sala de cátedras hasta dicha horj,

A las cuatro y media de esta tarde se verificara el sorlcn de los indicados billetes por la
comisión nombrada con este obgeto; A cuyo acto podrán asistir los señores que gusten. El
reparto tendrá lugar en el día de Mariana, desde las doce haUa las <|os de lo Urdí?, en ei
local espresado, adoude se servirán a<:ndir los ¡ntercsadns á recocer los ¿uvos respectivos
y satisfacer su importe. Valencia 5 do marzo de 1841,—Juan Antonio Almola, secretario
general. ^

El periódico <hl Liceo valenciano no ci «n obgcto de especulación, ¡ino una empreta di-
rígida por el telo de *«» iodos, agena de luüu inlere'i.

El precio de stucricion, calculado solo para cubrir los gastos, u en Valencia 20
reaUt por $eis mete» y 36 por un aúo, y en las provincial 24 por seii mtscí y \\) por un
año. Cada número consta de un pliego de impresión en do* calumnat enmn el presente;
formando cada año vn tomo de 41 ti páginas. Con el último número de cada tumo te repar-
ÍÍJÍÍ una parlada y cubierta que sirva para su encuademación.

Se admiten suicricionti en Falencia en la imprenta ae LOPEI Y C.', y en la$ provincia»
e" Las cúriaiy 'reclámac^ncTie dirigirán, francas de porte, á la dirección del periódico
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